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.REFLEXION

LAUDATO SI'
Una Encíclica para la
restauración de nuestra
Casa Común

118 de junio de 2015, en

la Sala de Prensa del Va-ticano, ocurrió un suce-
so que alteró el curso del pen-
samiento ambiental contempo-
ráneo.

Una encíclica papal fue pre-

sentada no solo por la jerarquía
eclesiástica, sino también por
un científico del clima y un re-
presentante de la Iglesia orto-
doxa. El documento, titulado
Laudato Si', firmado por el Pa-
pa Francisco, situó definitiva-
mente la ecología en el centro
del magisterio social, estable-
ciendo que el destino de la hu-
manidad es inseparable del
equilibrio de la biosfera.

La encíclica comienza evo-
cando el Cántico de las Criatu-
ras de San Francisco de Asís,

pero rápidamente se transfor-
ma en un diagnóstico científico

y social riguroso. Francisco de-
nuncia que «nunca hemos mal-
tratado y lastimado nuestra ca-

sa común como en los últimos
dos siglos» (Francisco, 2015, n.
53). Sin embargo, lejos de ser
un lamento estéril, el texto es
una hoja de ruta para la «con-

versión ecológica», un concep-
to que exige repensar nuestra
relación con el suelo y la biodi-
versidad.

El eje transversal es la eco-

logía integral, una visión que
reconoce que los problemas
ambientales no pueden sepa-
rarse de las crisis sociales.

Aquí, la ciencia forestal ad-

quiere un protagonismo reden-

tor. Ante la degradación y la
erosión galopante de vastos te-

rritorios, la encíclica nos invita
a una acción proactiva. Las
plantaciones forestales, conce-
bidas bajo criterios científicos

y éticos, no son meros activos
económicos; son herramientas
vitales para la restauración de
servicios ecosistémicos en sue-

los que la historia y el mal uso
han dejado heridos.

Para la tradición científica,
Laudato Si' validó décadas de
investigación.

Autores como Daly y Cobb
(1994) habían argumentado
que la economía debía inte-
grarse con la ecología para evi-
tar el colapso del capital natu-

ral. La encíclica recogió esta in-
tuición, confiriéndole una au-

toridad moral planetaria que
influyó decididamente en los
debates previos al Acuerdo de
París.

La advertencia contra el
«paradigma tecnocrático» es
aquí fundamental: no se trata
de usar la técnica para explo-
tar, sino para sanar. En este
contexto, la forestación cientí-

fica se presenta como un acto
de justicia intergeneracional,
capaz de detener el avance del
desierto y devolver la vida a te-

rrenos erosionados.
En Chile, esta reflexión re-

suena con una fuerza histórica
particular. El país, con su geo-

grafía de contrastes extremos,

ha sido testigo de la trágica de-

gradación de sus suelos. Como
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"EN EL SUR DONDE EL VERDE DE LOSBOSQUESSE FUNDE CONEL AZUL DEL PACÍFICO, LA RESTAURACIÓN FORESTAL SE CONVIERTE ENUNA LECCIÓN DE BELLEZA Y ESPERANZA".

se documenta en Crónicas del
Alma Verde (Ipinza Carmona,
2025), la historia forestal chile-

na ha transitado desde la ex-
plotación desmedida hacia una
conciencia de restauración.

El Papa señala que «el am-
biente es un bien colectivo, pa-
trimonio de toda la humani-
dad» (Francisco, 2015, n. 95).
Esta afirmación obliga a mirar
las plantaciones forestales no
solo como fuentes de fibra, si-
no como escudos verdes que
protegen las cuencas, capturan

carbono y estabilizan laderas
que, de otro modo, se perde-
rían en el mar.

La lucidez de Francisco al
abordar la tecnología permite
validar el uso de la silvicultura

intensiva siempre que esta se
oriente al bien común y al equi-
librio ecosistémico. La lucha
contra la erosión es, en esen-
cia, una lucha por la supervi-

vencia de las comunidades lo-
cales. Martínez Alier y Roca
Jusmet (2013) exponen cómo
los conflictos ecológicos gol-
pean con mayor dureza a los
pobres; por ello, recuperar la
productividad de un suelo de-
gradado mediante el bosque es
una forma concreta de caridad
social y rigor científico.

La encíclica culmina con
una invitación a la contempla-
ción y la gratitud. No es posible

cuidar lo que no se ama, y no
se puede amar lo que no se
comprende. En el sur de Chile,
donde el verde de los bosques
se funde con el azul del Pacífi-

co, la restauración forestal se
convierte en una lección de be-
lleza y esperanza. Este desafío
es una oportunidad de gracia
para reconstruir nuestra cone-

xión con la tierra, transforman-

do cicatrices erosivas en paisa-

jes de vida.
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OPINIÓN
Faltan
sacerdotes

Carlos Martínez
Sacerdote

ste día la Iglesia cele-

E pra ci domingo univer-sal de oración por las
vocaciones a la vida sacerdo-
tal.

Esto porque cada año en
el cuarto domingo del tiempo
de Pascua, se recuerda algún
texto relacionado con el Buen

Pastor. Este año se leerá, por
ejemplo el de Juan 10, 1-10. Je- Desde el inicio se impuso

las manos en la cabeza desús se muestra como el Buen
Pastor, que conoce a las ove- aquellos enviados a esta mi-

jas y que ellas reconocen su
voz y le siguen.Jesús, es el
Buen Pastor que conoce a sus
ovejas.

La comunidad de la Igle-
sia, desde el inicio fue llama-
da a seguir con la misión de
los primeros apostóles del Se-
ñor que anunciaban la Buena
Noticia del Evangelio.

sión, como lo relata el texto
de los Hechos de los Apostó-
les.

Así en la historia de la Igle-

sia se fue constituyendo el or-
den sacerdotal, como uno de
los siete sacramentos.

El sacerdote adminstra los

sacramentos y guía las comu-
nidades cristianas, conocidas
hoy como parroquias o unida-
des pastorales (conjunto de
dos o más parroquias).

En conjunto con los diáco-
nos permanentes y comuni-
dades laicales formadas y or-
ganizadas, anuncian el Evan-
gelio de Jesucristo.

Es una realidad, sin em-
bargo, la escasez de sacerdo-
tes en todas partes, pero en
particular en nuestra diócesis
de Valdivia donde somos 15
sacerdotes, contamdo al obis-
po, de los cuales 7 estamos en
Valdivia, y los demás distri-

buidos en las comunas de la
región, (descontando Máfil,
San José, Lanco y Panguipulli
que pertenecen al obispado
de Villarrica).

Por eso la urgencia de ha-
cer oración para que el Espíri-
tu Santo suscite las vocacio-
nes que nuestra Iglesia nece-
sita, que muchos jóvenes res-
pondan a la inquietud voca-
cional que puedan estar sin-
tiendo en sus vidas.
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